HOMENAJE A HAYDN EN CONMEMORACIÓN DE LOS 200 AÑOS DE SU MUERTE

Sumándose a las conmemoraciones en los grandes centros musicales del mundo, La Bella Música presenta en Buenos Aires un programa especial en homenaje al gran maestro.

En nuestro Homenaje a Haydn ofreceremos dos obras que reflejan su madurez estilística y expresiva en el género sinfónico y en el sinfónico coral: la Sinfonía Nº 104 “Londres” y la Missa in tempore belli.
+++++++

A fines de 1793 Haydn, que ya gozaba de fama y prestigio sin precedentes, fue invitado a Londres por el violinista y empresario Salomon, animado por el éxito que obtuvo del primer viaje en 1791. Estas giras entrañaban la composición y estreno de obras para un público ávido del talento de figuras de renombre. Con esta segunda estadía se corresponde el último grupo de doce sinfonías de Haydn, llamadas desde entonces Sinfonías de Londres.
La Sinfonía Nº 104 en re mayor, última de la serie, fue estrenada en 1795 bajo la dirección del propio Haydn en el King's Theatre. Como las otras sinfonías londinenses, en sus cuatro movimientos reúne perfección formal y técnica instrumental, muy lejos de lo que podría considerarse como simple entretenimiento. El tema que inicia el exuberante final parece inspirado en una canción folklórica croata.

Al volver al Imperio Austrohúngaro, Haydn comenzaba la última etapa de su brillante carrera; entonces compuso sus dos grandes oratorios, La creación (presentado por La Bella Música en 2003) y Las estaciones, y seis misas. Estas últimas -si bien disímiles entre sí- tienen en común una visión personalísima de los textos litúrgicos, de elocuencia sobrecogedora, empapada por elementos externos que le otorgan una rica dimensión adicional.

La Missa in tempore belli (Misa en tiempo de guerra), compuesta en 1796, es la primera de esta serie y fue concebida frente a la creciente amenaza de las tropas de Napoleón sobre el Imperio Austrohúngaro. Haydn parece haber encontrado en esta composición el medio ideal para pedir (y realmente exigir) paz, así como para alertar a su pueblo del peligro que acechaba, infundir coraje en su gente y temor en el enemigo. Presenta un carácter particularmente guerrero en varios momentos -como el Dona nobis pacem- que implica un distanciamiento de los atributos habituales de la misa.

Esta obra se conoce también como Paukenmesse (Misa con timbales) e inspiró a Beethoven para su Missa solemnis. Trompetas y timbales proporcionan un brillo que supera el carácter sagrado hacia una exaltación de lo épico, quizás antecedente de lo que pronto sería un elemento del romanticismo musical: la expresión del sentimiento profundo del compositor, vehículo aquí del intemporal anhelo de libertad de los pueblos.

La Missa in tempore belli es sin lugar a dudas una de las partituras más bellas, enérgicas y originales de la historia de la música. Existen dos instrumentaciones: la primera empleaba sólo cuerdas, trompetas y órgano; Haydn tocó éste para el estreno en Eisenstadt. Luego él mismo completó la orquesta, así siguió tocándose en Viena y es la versión que hoy ofrecemos.
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